
"LA REPUBLICA DOMINICANA Y Li\ 

CONFERENCIA INTERAMERICANA 

DE\ 1889-1890''. 

· Por Thomas J. Dodd 

CUANDO LA . CONFERENCIA PANAMERICANA de Estados 
Americanos se reunió en Washington el día 18 de octubre, 1889, 
todos los países con la excepción de la República Dominicana 
enviaron representantes. 1 La negativa de Santo Domingo en 
concurrir a la reunión dañó los planes del Secretario de Estadó James 
Blaine de contar con todas las naciones del Hemisferio Occidental 
para dis-cutir ciertos temas políticos y económicos2 . Básicamente la 

· negativa dominicana de participar ·en la Conferencia de 1889- 1890 
reflejaba un resentimiento profundo por la manera en que 
Washington habíá tratado un acuerdo c;omercial recíproco con la 
República e!l 1884- 1885. La. decisión de Santo Dom1,ngo. tambi.én 
estuvo relacwnada a un camb1o fundamental en la . poh t1ca extenor 
de los Estados Unidos durante los años de 1881 a 1889. 

o • 

A mediados de la década de los ochenta los Estados Unidos tuvo 
una expansión económica considerable y ·las industrias domésticas 
buscaban mercados extranjeros ávidamente: In&laterra ya había 
expandido sus intereses comerciales en las Americas, . dejando al 
comerciante norteamericano lejos de la vanguardia. En consecuencia, 
cuando el ministro James Blaine invitó a las naciones americanas Jl-. 
una asamblea por primera vez en 1881 durante la administración de . 
James Garfield, su objetivo era considerar las posibilidades de 
establecer un "Zollverein" del hemisferio ·occidental - o sea, una 
unión económica. También deseaba negociar· una serie de acuerdos 
recíprocos con las distintas repúblicas americanas. 
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Pero el asesinato del Presidente Garfield, durante el verano del 
1881 , cambió radicalmente los planes para una Conferencia 
Panamericana como la había ideado Blaine. La.s sigu'ientes 
administraciones· de Chester Arthur ( 1881 - 188 S) . y de Grover 
Cleveland (1885-1889) estaban contra la idea de una Conferencia 
Interamer.icana, y en que consecuencia abordaron el problema desde 
otro punto . de vista: agrandar el prestigio económico y político de 
W:1shington en el Hemisferio Occidental a través de acuerdos 
comerciales con los distintos países latinoamericanos. 

El· Congreso de l.os Estados Unidos, en cambio, _tenía el deseo de 
fortalecer las relaciones con el continente sureño por medio de ·una 
Cpnferencia Interamer.icana. Por lo .tanto en ma1,o de 1888, ··siete 
años después de la invitación . original a las republicas americanas 
dirigida por Blaine en 1881, un decreto fue aprobado por el 
Congreso, sin la frrma ni el vlsto bueno del . Presidente Cleveland, 
autorizando al Primer Mandatario a convocar una reunión 
interamericana en Washington. De todos modos el Secnetario de 
Estado Thomas F. Bayard (casi al punto de retira~se) mandó las 
inyüaciones proponiendo una agenda para considerar maneras de 
resguardar por la paz, establecer norínas de arbitraje y medidas para 
promover las relaciones comerciales. 

' 

.Muchos de estos . temas se encontraban en el tratado comercial . 
que previamente había sido negociado con Santo Domingo en 1884 y 
luego repentinamente cancelado. Por esta razón la República 
Dominicana no consideró. preciso participar en la Conferencia 
efectuada en 1889-1890 para tratar estos temas. Por consiguiente 
las dificultades que surgieron entre los Estados Unidos y la República 
Dominicana en 1889 tienen sus raíces en 1881 cuando Chester 
Arthur comenzó su período presidencial después del asesinato de 
James Garfield. · 

El ·nuevo Presidente y su Secretario de Estado, Frederick 
Frelinghuysen, no pensaban que la Conferencia Interamericana. 
ideada por Blaine pudiera resolver los numerosos problemas políticos 
que surgieron comq consecuencia de la guerra · del Pacífico 
( 1879- 1881) entre Bolivia, , Perú ,y Chile. 3 r\demás, d Primer 
Mandatario pensó que al tener b~enas relaciones con la mayoría de 
las naciones . del mundo, sería poco diplomático darle tanta 
importancia a una conferencia regional, atrayendo la sospecha y mala 
fe de los países situados fuera del Hemisferio Occidental. ·Washington 
también temía la posible intervención europea . en la Guerra .. gel 
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Pacífico y el proceso de pacificación posterior, de esta manera se 
reducían o anulaban los esfuerzos norteamericanos por establecer un 
acuerdo de paz. Básicamente Arthur y Frelinghuysen estaban 
interesados en extender la influencia de 1·os Estados Unidos en 
Am~r~ca por medio ~e tratados económicos. y políticos bil.aterales, 
pref1nendo • no arnesgarse en una un10n de los mtereses 
latinoamericanos presentados en conjunto en · 1a Conferencia 
Panamericana en · Washington. Por ello Frelinghuysen canceló las 
invitaciones a los p':lÍses latinoamericanos en agosto de 1882. Durante 
el verano del mismo año, el Senado de los Estados Unidos hizo un 
llamado a la ~ Administración para ayudar a . buscar un acuerdo 
pacífico en cuanto a la Guerra y otros problemas internacionales en 
el Hemisferio Occidental4 . La opinión pública forzaba a Washington 
a tomar la iniciativa en cuanto a los asuntos interamericanos, de esta 
manera agrandando la influencia y prestigio económico y político del 
país en las Américas. · 

La política latinoamericana del Presjdente Arthur no puede 
considerarse negativa. Aunque la Administración no acogió la idea de 
Blaine de llevar a cabo la Conferencia Panamericana, tenía deseos de 
fomentar relaciones comerciales bilaterales más sólidas con el 
continente vecino. El Secretario de Estado estaba particularmente 
ansioso por negociar una serie de tratados recíprocos, como él mismo 
lo explicó: "Para que los Estados Unidos puedan obtener ventajas 
substanciales"5. , ' 

Mientras el Presidente Arthur y el ministro Frelinghuysen 
planeaban negociar acuerdos comerciales bilaterales; el General 
-"Lilís"- Hereaux fue proclamado Presidente . de la República 
Dominicana por el Congreso de· la Nación. Sería Presidente varias 
veces durante el período de 1882 a 1889. Poco después de asumir el 
cargo el Presidente comenzó a parcificar el país por medio de una 
coalición de intereses domésticos. Heureaux deseaba terq.ünar la 
discordia interna que había permitido los traspasos foráneos que tan 
característicos habían sido en la historia de su patria: Las llagas que 
habían dejado la ocupación española en los años de 1860 y los 
esfuerzos de los Estados Unidos por adquirir la había de Samaná e 
inclusive aneJfar · el país entero después del 1870, eran 
indudablement~ los problemas que el Presidente había determinado 
evitar ó por lo menos controlar. · . . · · 

Heu reaux deseaba 
domínico-americano de 

terminar el acuerdo 
1867 y reemplazarlo con 

comercial 
un tratado 



recíproco que incluyera una lista más extensa de artículos de libre 
entrada. Por lo tanto en la primavera d~ 1884 orde~ó _a su agenté en 
Washington, Don Manuel de J s. Calvan que hab1a s1do Juez de la 
Súprema Corte de Justicia, que le entregara un bosquejo general del 
acuerdo recíproco propuesto al Secretario de Estado americano. 
"Lilís" hab1a llevado a cabo este plan para promover las 
exportaciones del país -y mejorar el estado económico de 'Santo 
Domingo en el Caribe y desde luego con relación a la República 
Norteamericana también. De mayor importancia aún es el 
compromiso personal que claramente hizo el Presidente en esta 
ocaSIÓn, pues el Primer Mandatario dominicano comprometió su 
prestigio y su honor con el propósito de llegar -a un acu·erdo con 
Washington. Su ratificación también ayudaría a mejorar su prestigio 
político en su patria. 

El ministro Frelinghuysen ·acordó tratar la propuesta de Gah·án, 
y la oferta de Heureaux fue cordialmente aceptada ~or la 
Administración de Arthur en la primavera del año 18846. 'Lilís" 
estaba particularmente ansioso por conseguir que todos los productos 
selectos de su país fueran considerados libres de impuestos de 
aduanas al ser importados en los Estados Unidos. Por esta razón él se 
encargó de supervisar y dirigir personalmente cada paso de las 
negociaciones que se llevaron a cabo durante los meses de prin a\·era, 
verano y otoño del año 1884. 

L 
. . ( 

as negoc1acwnes para el acuerdo recíproco domínico-americano 
forman parte de , una políti~a estadounidense más amplia que 
abarcaba· tod? el area del Canbe. En un mensaje que le dirigió al 
congreso a fmales de 1883, el Presidente Arthur le dió n'iucha 
imp~rtancia <:_ la necesidad de negociar tratados recíprocos con las 
Antillas· Espanolas, donde los Estados Unidos sufrían lo que llamó . 
"restricciones estorban tes y perjuiciosas "_7 

En Sl,l mensaje al Congreso en 1883, el Primer ~landatario de los 
Estados Unidos preguntó retóricamente: 

"¿Ño será · provechoso instituir medidas d'e justa \·enganza 
c~mtra los gob_iernos que discriminan contra el nuestro? s1, por 
eJemplo, el Pnmer Mandatario tuviese el poder para tratar a los 
buques y mercancías _de Cuba y Puerto Rico . por las misma _, 
regfas y escala de castigos que se usan para nuestros nadas en 
las Antillas, tal ' medida puede que tenga el resultado deseadoS . 



Para febrero del año 1884 la Administración de Arthur había 
concluído un acuerdo comercial con España que anulaba muchos 
impuestos de aduanas sobre artículos de los Estados Unidos 
importados a Cuba , y Pue rto Rico9. Las negociaciones con la 

. República Dominicana tenían desde luego como objetiyo igualar las 
condiciones para el comercie> en .el Can be . . Las conversaciOnes con 
Santo Domingo se apresuraron después que el Enviado de los Estados 
Unidos en Haití notificó que numerosos agentes europeos hacían 
avanzar los intereses económicos de sus respectivos países. Por lo 
tanto el Ministro americano en Puerto Príncipe recomendaba que se 
firmara un acuerdo comercial con la República Domin)cana dándole 
a los Estados Unidos por este medio una influencia políticá y 
económica más ventajosal 0 . 

En realidad las negociaciones .bilaterales con la República 
.)ominiéana formaban parte de . un esfuerzo amplio para examinar 
tuego las relaciones comerciales· de los Estados Unidos con México, 
los países de Centro y Sur América. En junio de 1884, la Cámara de 
Representantes autorizó a tres de sus miembros para visitar, 
investigar e informar _sobre el estado de las relaciones comerciales de 
Washington con la América Latina. La "Comisión Latinoamericana" 
como fue llamada, tenía que "informar acerca de las mejores medidas 
:para consolidar las relaciones íntimas tanto comercial~s . ~omo 
Cliplomáticas. entr~ los Estados Unidos y las distintas naciones de 
Centro y Sur América':11 Los representantes del Congreso que erah 
miembros de la Comisión Latinoamericana sugirieron a principios del 
verano que se establecieran comunicaciones a través de líneas de 
vapores entre varios puertos de las Américas y los Estados Unidos. 
También recomendaron que se . establecieran inmediatamente 
acuerdos comercia~es con concesiones recíprocas en cuantq a las 

. tarifas de impuestos aduanes. 1 2 Por consecuencia las negociaciones 
entre Washington y Santo Domingo durante la primavera y verano de 
1884 reflejaban un aspecto muy importante de una nueva y más 
amplia política de concesiones económicas recíprocas y justas en los · 
ac~~rdos comerciales para toda la América Latina, y no sólo para las 
Antillas. 

11. Santo Domingo ,y Washington: Negociaciones y Ratificaciones, el 
Tratado Imperfecto de 1884. 

.. . 
Manuel de J s. 'Galván, el representante de la República 

Dominicana tiln las negociaciones, sometió un pr,oyecto en junio de 
1884 al Departamento de Estado que contenía una lista de l'os 



artículos que su país estaba dispuesto a importar libre de gravámenes 
de los Estados Unidos. Esta lista contenía productos ma:pufacturados 
de gran bulto y valor tales como locomotoras de ferrocarril, bombas 
de agua para la irrigación, andenes de hi~rro, motores a vapor .y 
máquinas de coser. El representante dominicano dejó una impresión 
muy clara. de qu~ su ~aís nece_sitaba una cantidad considerable de • 
producto~ mdustnales. 1 • · 

El miJílistro Frelinghuysen no aceptó la lista completa de 
artículos que Galván sometiÓ como exportaciones dominicanas a los 
Estados Unidos ni la reseña general del· tratado som~tido. Primero 
porque pensó que la propuesta dominicana se parecía demasiado a un 
tratado similar que . Washington había negociado con México. El 
~ensaba que las ne~ociaciones con Santo Domingo tendrían que ser 
unicas, porque hab1a que tomar en consideración las leyes mantimas, 
{ispecialmente porque las dos naciones estaban separa~as por el 
mar 14 . . 

Por eso el Secretario de Estado protestó contra la sugerencia de 
Galván que se usaran "modelos" en los tratados bilaterales que se 
negociaren con todos los países latinoamericanos". Frelinghuysen 
también aseguró la protección a la industria doméstica de los Estados 
Unido~ contra las importaciones com~etitivas del extranjero, cYando 
se negó aceRtar la sugerencia de Galvan que se permitiera la entrad~ 
libre a las ' bebidas alcohólicas y al tabaco elaborado" en el mercado 
e stadounidense1 s. El norteamericano también desaprobó la 
propuesta del Ministro · dominicano que los productos de Santo 
Domingo pagaran los mismos impuestos 9ue los productos 
manufacturados en los Estados Unidos. Galvan fue rápidamente 
inform~do que el.Departamento de Rentas Internas y la Colecturía de 
Aduanas eran completamente independientes uno del otro. El 
Secretario de Estado sometió una sugere~~ia 9ue , solucionó este 
desacuerdo·, recomendando que la seccwn 'B' del Tr~tado 
Recíproco se le añadiera para incluir una lista de productos que 
serían admitidos libre d~ impuestos, y otros que pagarían impuestos 
de acüerdo a las tasas establecidas por la oficma de Rentas Internas 
para product~s manüfacturados domésticos1 6 . . 

El representat?-te dominicano señaló que su Gobíerno tendría que 
retener impuestos de exportación sobre un número considerable de 
artículos para el mercado norteamericano, porque este renglón 
representaba una porción significante de los ingresos del Gobietno 
nacional de su país. Estaba muy ansioso por evitar que se 
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establecieran concesiones recíprocas que resultaran perjudiciales 
para los ingresos de su Gobierno. Sus argumentos en pro de esta 
posición demuestran que estaba en contra de la eliminación de los 
Impuestos. de exportación sobre los pr<?ductos de fut~ras ind_u~trias 
norteamencanas que luego se establecieran en el pais y exigieran 
trato prefer.encial. como exportadores de la República Domimcana. 
Sin embargo, estaba bien claro que en las negociaciones no quería 
desalentar cualquier interés norteamericano por la inversión en su 
país. Es evidente que . Galván estaba consciente de que sus exigencias 
en cuanto a los impuestos de aduanas serían muy difíciles de aceptar. 
Por lo tanto modificó su propuesta sugiriendo en vez que "ningún 
impuesto · de exportación sería cobrado si no se cobraba en la 
actualidad, y que ninguno sería incrementado donde existiera"1 7 . · 

Al recomendar el Sr. Frelinghuysen que el Tratado Comercial 
in el u y era s olam,ente mercancías transportadils por buques 
dominicanos o norteamericanos, Galván protestó. Dijo que 'su país 
estaría en "gran desventaja, y'a que no poseía marina mercante de 
ning~n tip~. 1 8 El textq fue cambia~o. para apac_iguar l.os temores de 
Galvan ·diciendo: "los buques domimcanos seran capitaneados por 
ciudadanos dominicanos o de los Estados Unidos "Í 9. El Énviado 
dominicano aceptó esta definición diplomática y no le prestó más 
atención al problema, pues habían otras cuestiones de más 
importancia para éL 

Esto ocurrió cu-ando Washington quiso incluir en el Tratado 
reglamentos e instrucciones cubriendo el arbitraje internacional bajo 
la dirección de un solo árbitro. Sin duda, Frelinghuysen esperaba que 
esta proposición fuera aprobada, y así lo menciOnÓ en lo que parece 
ser una amenaza que un acuerdo similar había sido negociado con el 
principal rival de· Santo Domingo, la República de Haití20. 

1 

De todos modos, las notas y el acta de las negociaciones 
demuestran que Galván era un hombre razonable y que estaba 
dispuesto a dialogar. Aún así, cuando Washington s11girió que se 
designara otra persona para resolver las . diferencias que surgieran 
entre las dos naciones, Galván rechazó el proyécto; ef diplomático 
por su parte recomendó que cada .país escogiera un árbitro y si los 
dos no podían res• lver las diferencias, que ellos entonces escogieran a 
una tercera persona. Galván sometió este proyecto de arbitraje p,ara 
~n~ co~isión de dos o tres miembros y la defendió con 

1 

mucha 
InSistenCia. 
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Evidentemente, estaba dispuesto y preparado a defender su 
proyecto a fondo, pues presentó un smnumero de precedentes 
históricos y legales para apoyar su caso. Su posición reflejaba los 
esfuerzos ~e un _país pequeño '. p,or mante_ner. la más amplia 
representacwn posible en la com1s10n de arbitraJe, en caso de que 
surgiera alguna dificultad con una nación más poderosa. La 
insistencia de Santo Domingo por incluir provisiones extensas para el 
proceso de arbitraje refleja, además,_ los esfuer"zos de muchos país_es 
latinoamericanos por establecer reglamentaciones para la s.olucibn 
pacífica de . disputas internacionales. Es más, al ratificarse el Tratado 
de Reciprocidad, la República Doll)inicana estaba satisfecha de haber 
dado un importante paso en cuanto a sus relaciones con los Estados 
Unidos. De todos modos Washington acepté;> el proyecto ·y a 
mediados de noviembre la versión final del Tratado Comercial estaba 
listo para ser ratificado y firmado. 

El documento incluía secciones con listas de los artículos que 
serían imp~Htados libre de impuestos aduanales y otros que estanan 
sujetos al pago de impuestos domésticos en ambos países. Buques de 
la Repúbhca Dominicana y de los Estados Unidos estarían libres de 
todos los derechos de tonelaje. La m~yoría, si no todos, los 
productos agrícolas que Galván some,tiq para que fueran admitidos 
libres de impuestos por los Estados Unidos estaban incluídos enla 
lista21 . ·La República Dominicana también acordó adoptar el dólar 
como moneda de curso legal. El dólar de plata americano se aceptó 
oficialmente como moneda en el territorio nacional. 2 2 

Inicialmente ambos Estados reconocieron la necesidad de 
ratificar rápidamente este convenio. El Ministro americano en Haití 
advirtió ~1 J?~paqamento ~e Estado nlleV~f!l.ente d.urante e~. período 
de negoc1ae1pn que Francia y Puerto Pnne1pe estaban activamente 
planeando concluir un nuevo tratado comercial. 2 3 Galván estaba 
Igualmente preocupado, por el lapsa, de varios días antes de que un 
acuerdo formal fuera aprobado. Reveló la presión que· le estaban 
haciendo para concluir el Tratado al escribir al _ Departamento de 
Estado que "su gobierno insistía en que se firmara ef Conveiüo ". 2 4 
Tal vez temía que el Presidente Arthur saliera del Gobierno antes de 
que el documento fuera ratificado. De todos_ modos, tanto Galván 
como el ministro Frederick Frelinghuysen firmaron el Tratado el 4 
de diciembre de 1884 en la ciqdad de Washington, D.C. 

A los cinco días el Presidente de los Estados Unidos sometió el 
Tratado al Senado "para su estudio y ratificación". También envió. 
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un informe completo describiendo detalladamente las discusiones 
amigables en torno a las negociaciones. Enfatizó el gran significado 
del Convenio en cuanto a la política económica ·de los Estados 
Unidos hacia la América Latina en el futuro y dijo: 

"Este cdnvenio tiene el propósito de llevar a cabo los ideales 
que; como expliqué en mi ultimo mensaje anual al Congreso, 

. deben, si son puestos en acción, controlar todos los convenios 
comerciales del futuro con todos nuestros veGinos en el 
continente americano", con los cuales el comercio debe ser 
conducido por las vías mar-Ítimas. Santo Domingo es la primera 
de las repúblicas independientes del Hemisferio Occidental ~on 
la cual un tratado con estas características se ha concluído, y el 
precedente establecido ocupará vuestra completa atención, en 
vista de que influir~ sobre todas las negociaci9nes parecidas en el 
fut'uro".·:¿ 5 · 

Tan sólo una semana ·después que el Presidente Arthur llamó la 
atención a la importancia del Tratado de Reciprocidad Dominicano, 
la "Comisión a Centro y Sur America" designada por la Cámara de 
Diputados P.ublicó sus conclusiones basadas en un estudio exhaustivo 
de la posiciÓn comercial de los Estados Unidos en la América Latina. 
El documento era una .denuncia categórica de los g~neralme~te 
pobres lazos económicos entre Washington y las repúblicas 
latinoamericanas, con l,!Jjo de detalles, y en un estudio especial de 
país por país el informe revelaba las enormes ventajas comerciales y 
de intercambio que tenían Inglaterra, Francia y Alemania sobre los 
Estados Unidos. · · 

Los miembrüs de la Comisión inclusive recomendaron que · se 
tomaran m~didas inmediatas para. otorgarle un subsidio sustancial al 
comercio norteamericano en la región. El informe también 
recomendaba que Washington contestara i~dividualmente cada 
invitación de los distintos países ·latinoamericanos a negociar tratados 
comerciales "que pudieran traer ventajas recíprocas. "26 El 
documento además observaba que' "mientras los Estados Unidos ha 
estado construyendo ferrocarriles, Inglaterra y Francia han estado 
construyendo buques, haciendo desaparecer la bandera de los 
Estados Unidos de las aguas latinoamericanas. "27 

El Tratado de Reciprocidad entre la República Dominicana y los 
Estados Unidos del 1884 fue sometido entonces al Senado cuando el 
panorama completo de los lazos comerciales norteamericanos con la 
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América Latina había ·sido analizado en una manera profundamente 
pesimista en el informe de la Comisión. Tanto la entidad legislativa 
como la ejecutiva trazaban en ese momento programas para 
incrementar la importancia económica· de Washington .en el 
Hemisferio OcCidental. 

Poco después que Grover Cleveland sucedió a Chester Arthur ., 
como Presidente en la primavera de 1885, revisó todos los tratados 
comerciales que recientemente se· habían negociado con España, 
México y la República Dominicana. Sentía, profundamente, la 
necesidad de hacer un estudio a fondo de los acuerdos recíprocos que 
~e habían negociado con todas las naciones del área del Caribe. El 
.nuevo Primer Mandatario al mismo tiempo demostró una actitud 
altamente proteccio!lista, observando que "estos acuerdos 
contemplaban la pérdida para los Estados Uniaos· de grandes ingresos 
por p~queñas ventajas. Co~ tan sólo los ingresos 9ue se dejab~n de 
percibir por concepto de · Impuestos sobre el azucar, se hubieran 
podido conseguir todas las ventajas ofrecidas en el intercambio".28 

. . 
En · el m~mo mensaje hizo notar al Congreso que "al asumir las 

responsabilidades de la Presidencia retiré, para un reexamen los 
acuerdos firmados con España y Santo Domingo, que en ese 
momento pasaban por el proceso de aprobaCión en el Senado. El 
resultado ha sido convencerme de la inconveniencia de establecer 

·convenios de este tipo que n<:> cubran~ la región entera".2 9 

El Presidente también comentó qqe había inconvenientes con las 
provisiones de "nación más favoreciaa" con otros países. Cleveland 
parece que temía que los paises europeos se vengaran de. alguna 
manera si los acuerdos bilaterales con los estados latinoamericanos 
estorbasen sus planes comercia~es. No obstante, a poco más de año y 
medio más tarde en 1887, los Estados Un.idos concluyeron un 
tratado comercial con España que garantizaba que Cuba y Puerto 
Rico no cobrarían impuestos discnminatorios a las exportaciones 
norteamericanas a esas colonias. 3 o 

~ ¿Sería que el tratado comercial que se había negociado con la 
República Dominicana fue olvidado porque Washington temía una 

. confrontación directa con los intereses de Inglaterra, Francia y 
Alemania en ese país? Es importante notar que el emisario de 
Washington en Haití y · Santo Domingo informó que todas esas 
naciones estaban activamente planeando un sinnúmero de empresas 
comerciales en ambos países. De todos modos el Primer Mandatario 

1 
t 
\ 
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americano nunca expresó sus ideas con respecto a este asunto. 
1 

Cleveland tampoco informó oficialmente a Galván ni · a su 

Gobierno de su decisión de retirar el Convenio de 1884 antes de ser 

aprobado por el Senado. Poco? años después, el Departamento de 

.. Estado explicó su decisión en un despacho al Ministro de los Estados 

Unidos en Haití, quien ta-mbién tema credenciales como Encargado 

Comercial en Santo Domingo, que esa decisión de retirar el Convenio 

no se dió a conocer por la vía diplomática acostumbrada, pero que 

el Primer Mandatario" " hizo su decisión pública y que como la 

República Dominicana nunca pidió 'una explicación, nunca le fue 

ofrecida. " 3 1 

111. 1889 
Relaciones. 

• 
1891: Frederick Douglass y la Era de las Buenas 

Después de la cancelación del Tratado Dominicano de 1884, las 

relaciones diplomáticas entre Washington y Santo Domingo 

permanecieron un poco frías . Los años que precedieron a la 

invitación a la Conferencia Panamericana, de 1889 a 1890, reflejan 

muy po~~ o ningún esfuerzo de ,parte del Dep~rt~m~nto de Estado 
por rectificar el error que comet10 en las negoc1acwnes del Tratado 

ae 1884. En primer término, el Ministro amencano en Haití continuó 

desempeñando el cargo menor . de Encargado Comercial en Santo 

Domingo. Se le ordenó en la primavera de 1885, enviar, toda la 

cor'respondencia relacionada con los asuntos haitianos al Secretario 

de Estado. La correspondencia en que trataba asuntos de la 

República Dominicana debía remitirla al Subsecretario de Estado. 3 2 

Durante el período de 1885 a 1889, el Encargado ComerCial para 

Santo Domingo y Ministro Residente en Puerto Príncipe, informó 

que el Ministro de Relaciones Exteriores, dominicano se demoraba 

excesivamente o no . contestaba sus repetidas comunicaciones 

relacionadas a los asuntos de relaciones domínico- americanas .. 3 3 

Existía una.congelación casi total en las comunicaciones diplomáticas 

entre los dos Gobiernos. Indudablemente en retribución al rechazq 

de Washington del Tratad<? de 1884, el Presidente J:Ieureaux cariceló 

una larga lista de importaciones de los Estados Unidos libres de 

impuestos aduana.les en 1887.3 4 Pero, P<?r medio de su Ministro de 

Relaciones Exteriores, Manuel María Gautier, 'el Primer Mandatario 

dominicano expresó varias ·veces su pesar por el hecho de que 

Washington nunca había enviado un Ministro per.manente a Santo­

Domingo, pero si le había ·.otorgado ese honor a la República de 
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Haití. 3 's 

De 1885 a 1889 los miembros de la Comisión de la Cámara de 
Representantes de los Estados Unidos frecuentemente dem'ostraron 
interés en , consolidar los lazos económicos con las naciones 
latinoamericanas, especialmente por medio de acuerdos recíprocos. El 
informe de '1884 presentado por la Comisión de Centro y Sur · 
América demostró una inquietud créciente de parte de la rama 
legislativa del Gobierno, porque Washington rápidamente se estaba 

· quedando en una posición económica inferior a Inglaterra, Fráncia ~­
Alemania, en el comercio con las otras naciones americanas. Por lo 
tanto, en 1888 el Congreso aprobó en un decreto : 

"Autorizan al Presidente de los Estados Unidos a organizar una 
conferencia ·con la . participación de la República (sic) de 
México, las naciones de Centro y Sur América, Haití (sic), San 
Domingo (sic) y el Imperio del · Brasil --con. el propósito de 
negociar y someter a sus respectivos países un programa para el · 
arbitraje de disputas internacionales--, medidas que ayudarían a 
conservar la paz --. y fomentar las relaciones comerciales 
recíprocas que tiendan a beneficiar a todos." 3 6 

Poco . después que el Congreso hizo la invitación para la 
Conferencia Interamericana, hubo .un cambio importante, aunque 
independiente, en las .relaciones diplomáticas entre los Estados 
Unidos y la República Dominicana. Los sentimientos amargos y los 
resentimientos expresados por los gobernantes de Santo Domingo 
con respecto a ·los hechos diplomáticos del 1885 (la conducta 
reproch<tble ·del Departamento de Estado americano) serían 
lentam,ente apaciguados -mientras se organizaba la Conferencia 
Panamericana de 1889- 1890, pero este cambio favorable no'ocurrió 
a tiempo para que ·la República Dominicana pudiera participar 
activamente en la reunión que se celebró en Washington. . 

La nominación de Frederick Douglas, el ex~esclavo de 
Maryland, al · cargo · de Ministro de los Estados Unidos en Haití \' 
Encargado Comercial en Santo Domingo a principios de 1889, nurco 
el comienzo del cambio favorable en la actitud del Presidente 
Heureauf en cuanto a su cooperaciÓJl con los Estados Unidos. 
El nuevo representante americano era una figura de gran atractivo, 
quien además había trabajado activ-amente en . la campaña para 
reconocer .derechos civiles a · las personas de color. . Conocía a los 
personajes políticos más importantes de su tiempo incluyendo a · 
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] ames· Blaine, quien pronto sería Secretario de Estado de nuevo -
esta vez en la Administración de Benjamín Harrison (1889-1893). 
Dou_glass había conseguido su cargo diplomático por el papel que 
habta jugado en la campaña electoral de Harrison. Un amigo íntimo y 
contemporáneo dd nuevo Embajador observó que "si dicho cargo es, 
como creemos, el más alto que la raza recibirá de las manos de la 
Administrac~ÓJ), el Presidente ha eleg~do al líder de nuestra raza. " 3 7 

· El nuevo Embajador norteamericano conocía a la República 
Dominicana a fondo. El había ayoyado los esfuerzos del Presidente 
Grant en 1871 por anexar al pais, a los Estados Unidos. Pero de más 
importancia aún era su amplio conocimiento de los problemas 
económicos, políticos y sociales dominicanos. Viajó por la parte éste 
de la isl~ a principios de la d,écada de !os seten.ta. y en esa oc~si?~1 
demostro ,el apreciO que sent1a por la gente, el 1d10ma y el paiSaJe. 
Douglass escribió en su Santo Domingo Days, un diario que llevó 
durante su estada en el Sur "este ' paraíso terrestre, en una casi 
desconocida isla, me encantó desde el comienzo. "3 8 

Su exhuberancia también se hizo evidente cuando en el mismo 
diario preguntó, " ¿Dónde brilla el sol desde más hermosos cielos o 
donde se reflejan playas encantadoras a través de una atmósfera más 
radiante? " 3 9 También compiló un relato detallado de sus 
imyresiones de pueblo, su manera de ser problemas económicos 
mas importantes e incluyendo descripciones de la geografía nacional. 
Dou$lass era posibl~me~te el arl}~ricano que mejores conoci:n_ientos 
ten 1 a d e · la. htstona, poh ttca, y problemas domtmcanos 
e o ntemporáneos . . En resumen, estaba extremadamente bien 
preparado para llevar a cabo su tarea. ~o obstante, estába 
preocupado porque . ? US instrucciones no contenÍan ningunas . 
recomendaciones ni órdenes específicas sobre sus deberes en la 
República Dominicana.4 0 De todos modos insistió en presentar sus 
credenciales personalmente al Presidente dominicano. 

Poco después de la llegada de Doug!ass a ~aití, a principios de 
~ 889, remitió largos informes a Washington mendonando los ricos 
recursos de la región que esperaban a se'r desarrollados. Estaba 
particularmente preocupado, como lo indica su correspondencia, 
porgue las inversiOnes alemanas e inglesas eran mucho mayores que . 
los mtereses comerciales norteamericanos en la isla. El diplomátl~o 
americano tambien remitió datos de espionaje sobre los nombres y 
operaciones de los principales bancos comerciales de naciones 
europeas que actualmente operaban en la República Dominicana. 



Su cariño y su aprecio por Santo Dommgo son evidentes en sus 
informes al Departamento de Estado, como por eje.mplo cuando dice 
que "Santo Domingo es más liberal con los extranjeros que Haití . 
Permite la adquisición de terrenos, invitando capital , industria y 
riquezas extranjeras dentro de sus fronteras','41 Hizo muchos 
esfuerzos en demostrar gye un gran número de factores un ían los 
intereses de la República Dominicana y los Estados Unidos. 
Explícitamente escribió en un informe que varios descendientes de 
negros norteamericanos formaban parte del Gobierno local de la 
región de la Bahía de Samaná, en la costa este. Douglass 
sencillamente seguía las instrucciones del Secreta~io de Estado Blaine 
de explorar y establecer la base para u.n incremento del comercio 
americano en la región .. El Embajador estabá más que satisfecho de 
poder darle buena repu~aci6n e Imagen al país que ve ía con tanta 
simpatía y . que consideraba una de las mejores regiones para 
desarrollar el intercambio comercial. 

Cuando el Gobierno haitiano rechazó la oferta americana del 
arrendamiento del Mole St. Nicolás, su puerto en la costa norte, para 
usarlo como estación de combustible y provisiones, la atención de la . 
Administra~ión cayó sobre la bahía de Samaná como segunda 
posibilidad. E~te cambio en la importancia estratégica de Santo 
Domingo también mejoró las posibilidades para un estrechamiento de 
las relaciones diplomáticas de las dos naciones. Douglass, sin perder 
tiempo, se trasladó a Santo Domingo para establecer una base sólida 
mejorando lazos e'ntre su Gobierno y el Presidente Heureaux. 

A principios de 1890, cuando Douglass viajó de Haití a Santo 
Domingo, notó que desde ese mom~nto las relacione's entre el 
Ministro de Relaciones Exteriores dominicano y el Embajador 
americano en Haití no estarían limitadas a la correspondencia · por 
correo.4 3 Es más: al salir en visita a su segundo cargo, el Secretario 
Blaine le pidió se disculpara por la falta de p,rotocolo de sus 
predecesores en Santo Domingo en no comunicar al Gobierno 
n_acionalla cancelat:ión de sus misione~ y el regreso a su pat ria.++ 

1 La r~unión entre Douglass y Heureaux en 1890 es importante 
desd~ vanos puntos de vista. Fue la primera vez que el Embajador de 
los Estados Unidos. en Haití visitó personalmente a un Primer 
Mandatario dominicano desde hacía años - si acaso había ocurrid~ 1 

en alguna ocasión. La visita también ~s indicio de la· importancia que 
~ashtngton daba a la necesidad de incrementar la inversiÓn 
extranjera, basada, sin duda, en los inf.ormes de Douglass de que el 
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comercio alemán, francés e inglés estaban aumentando y la . 
posibilidad de adquirir la bahía de Samaná.4 5 

Douglass primero tuvo una entrevista con el Vice-Presidente, 
Manuel M. Gautier. El describió este primer encuentro .como "ni frío 
rii cordial".4 6 Francamente estaba desencantado por no haber sido 
recibido inmediata.mente por el Presidente. Tal vez Heureaux había 
decidido no demostrar un exceso de entusiasmo por la llegada del 
norteamericano. De todos modos, más tarde durante el transcurso del 
mismo día, Douglass conoció al Primer Mandatario a quien luego 
describró como "Un hombre lleno de energía y talento, buenas 
costumbres y dignidad masculina". 4 7 

Parece ser que ambos agradaron une al otro desde un principio. 
Douglass informó que un ambiente cordial se estableció. 
inmediatamente. Es más, la reunión duró cerca de cuatro horas. El 
Embajador Americano estaba seguro de que Heureaux deseaba tratar 
cier~os terpas de imp?rtancia crítica. para su país .. ~1 Presi~ente 
obviamente estaba· preparado para) la visita pues anuncw al comienzo 

. que tenía _ciertos temas en la agenda para discutir con el diplomático 
norteamencano. 

Heureaux comenzó el diálogo subrayando la importancia de 
establecer · buenas relac~ones con Washington. Sugirió que ambos 
países podrían beneficiarse estableciendo una estrecha amistad y 
también dijo¡ que la República Dominicana necesitaba m~rcados para 
sus productos de exportación y dinero para la administración de su 
Gob1erno . . Además a Douglass se le recordó que Santo Domin~o 
habí.a. ofrecido alquilar la Bahía de Samaná y. que esta propuesta aun 
es.taba vig~nte. 

Heureaux también se esforzó en explicar la ausencia de su paú 
en la Conferencia Interamericana, que en ese momento se reunía en 
Washington, dah'do a conocer sus más íntimos sentimientos sobre la 
materia por primera vez. Específicamente habló de la manera en que 
los Estados Unidos trató a su país con desprecio al ignorar el Tratado 
de Reciprocidad que había sido negociado y firmado en 1884- 1885. 

Creía que no había razón para mandar a un representante a uha 
conferencia que se proponía tratar detalladamente la necesidad lde 
formar acuerdos ·bilaterales y recíprocos y reglamentos de arbitr~je, 
ya que el tratado de 1884 con los Estados Unidos había sido de est{ 
tipo~ 



Según Douglass, Heureaux le explicó que la República 
Domini.cana decidió "hacer conspicua su ausencia en una gran 
conferencia a la cual tenía todos los derechos de participar. "4 8 

Otro tema que fue tratado en la reunión reveló los temores de 
Heureaux en cuanto a los derechos de las pequeñas naciones del 

. Hemisferio Occidental. Temía el poderío de los países grandes y ·sus 
posibles consecuencias para ·los estados pequefios. Comentó que su 
patria y otras naciones pequeñas tendrí~n que unirse para tratar sus 
relaciones exteriores de una manera pragmática y efectiva. 
Prosiguiendo el mismo tema Heureaux mencionó una conferencia 
planeada por el Presiden/te Florvil Hyppolite ( 1889-1898) de Haití_ 
para tratar los problemas de interés para ambas naciones. 

La conferencia entre Douglass y Hem;eaux resultó' un éxito 
rotundo. El americano dejó ver en sus informes al Departamento\ de 
Estado que ambos se apreciaban mutuam,en~e. Aún más importante 
e~ el ~echo . de que los· interese~ de sus respectivos países fu~r?~ 
discut.Idos smceramente por ·pnmera vez desde ,1884. La VISita 
también fue· importante porque se establ~ció un medio de1 
comunicación1 entre Santo Domingo y el diplomático americano 
acreditado allí como Encargado Comercial. Luego, durante el año, el 
Presidente Heureaux le preguntó a Douglass si lo podría consultar si 
se veía necesitado. El mensaje que Douglass le envió da quizás la 
mejor indicación del éxito que su vis.ita previa Qabía alcanzaao, pues 
contestó: "cable when you want me".4 9 

.IV 1891 : ' L~ Restauración del ~rnbiente de 1884,. 

Duran te el transcurso del otoño y el invierno del 18 89-1890, la 
Conferencia Interamericana reunida en Washington adop'tó un 
sinnúmero de acuerdos internacíonales e intentó firmar un tratado 
para reglamentar el arbitraje internacional~ 0 ·Durante este período 
Frederick Douglass estaba activaménté sanando las heridas causadas 
por el Tratado Comercial de 1885. Por ejemplo, a principios de 
septiqnbre de 1870, el puesto de Vice-cónsul fue elevado al de 
Consul. Poco después el Ministro de Relaciones Exteriores aceptó la 
invitación de Washington a participar en la Feria Mundial Colombina 
de 1893 en Chicago. "51 

No hay duda de que los informes de Douglass sobre las ideas de 
Heurea\lX acerca de lqs asuntos interatnericanos tuvo algún impacto 
en el Departamento de Estado. De nuevo la oferta dominicana de 
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arrell¡dar la bahía de s'amaná tomó importancia e hizo que las 
relaciones diplomáticas entre los dos países fueran aún más estrechas, 
ya que Haití había rechazado los esfuerzos qe Washington ·por 
adquirir el Mole Saint Nichplas. También tuvo influencia decisiva el 
interés que surgió etl negociar un convenio comercial bilateral, com-o 
habfa sido propuesto por la "Comisión de Centro y Sur América" en 
su mforme a la Cámara de Representantes en 18.84. Ya que no se 
obtuvieron grandes ventajas en el campo comercial en la Conferencia 
Interamericana de 1889-1890, Washington comenzó a expandir sus 
·mercados de exportación a través de los nuevos acúerdos oilaterales. 

El Presidente Heureaux, en contestación a sugerencias amistqsas, 
envió a un hábil diplomático de su con_fianza, Manuel :le J s. Galván, a 
los Estados Unidos. Esta vez, a finales de la primavera del 1891. El 
Departamento de Estado 'ansiosa.mente intentó formalizar un 
convenio comercial con el Gobierno dominicano. El Enviado 
dominicano poseía esta vez mayor experiencia y conocimientos del 
proceso - ejecutivo y legislativo de ratificación de tratados 
mterpacionales en los Estados Unidos: Por esta razón esperó hasta 
que su Gobierno fue oficialmente notificado de que el Congreso. de 
los Estados Unidos había, de hecho, aprobado -regulaciones sobre 
tarifas aduanales de la lista de artículos que serían importados libres 
de impuestos o bajo taritas reducidas, antes de que sh país firmara el 
convenio comercial. 52 · 

. Parece que la exigencia de Galván fue inmediatamente explicada 
por el Departamento de Estado. En junio de 1891 un tratfldo muy 
similar al de 1884 fue firmado por ambas naciones. Esta vez·no habla 
provisiones para el arbitraje de disputas internacionales. Además, la 
ley arrancelaria americana de 1890. ~stablecía como productos libres 
de impuestos aduanales al azúcar, melao y café pominicanos ~ De 
nuevo, es preciso reiterarlo la aprobación del Tratado entre los Estados 
Unidos y la República Dominicana formaba parte de un plan amplio 
de política comerci.al americana que abarcaba todo el Hemisferio 
Occidental. Por ejemplo: se pueden señalar los convenios que fueron 
firmados durante el ver<lno de 1891 entre · WasqingtoA X Brq.sil o 
Washingt<;m y España. Pero de mayor i.mpo'rtanci;;t aún es el mecho 
que el Tratado dominicano de 1891, como el anterior de . 1884, 
serviría de modelo' para las futuras negociaciones con otros países 
latinoamericanos. 53 · -

Inmediatamente después de firmar el convenio con ¡ Santo 
Domingo, los representantes de Inglaterra, Francia y Alemania. en la 



República Dominicana protestaron fuertemente . Pensaban que el 
Tratado de 1891 ~rjud1caría su status de ''nación más favorecida •: 
con el Gobierno de Heureaux. El Primer Mandatario dominicano 
envió las numerosas notas de protesta de los diplomáticos europeos al 
Ministro americano en Haití, y en una carta personal preguntaba qué 
medidas podía tomar el Gobierno americano para establecer y 
mantener una. defensa ante las fuertes y amenazantes protestas 
inglesas, francesas y alemanas. El Ministro americano en Haití envió 
la respuesta de James Blaine a Santo Domingo que decía en .parte: 

' "El Gobierno de los Estados Unidos no vacilará en dar a 
conocer a los gobiernos ·· aludidos su descontento c~n · la 
conducta que han demostrado sus representantes, y tomaran las 
~edi,das que se c5>n~ideren P.r~cisas r,ara cum p\ir el acuerdo que 
f1rmo con la Repubhca Domm1cana. 54 

' 

Después de firmar el Tratado de 1891 con Santo Domingo, la 
mejor indicación de la importancia que Washington le asignaba' a la 
República Dominicana como área económica y estratégica, son las 
instrucciones al .. Ministro americano en Haití, quien, como hemos 
mencionado, era al mismo tiempo Encargado Comercial en Santo 
Domingo. Se le ordenaba al Ministro J ohn Durham que debería pasar 
más tiempo en Santo Domingo que lo que acostumbraba en años 
anteriores. El señor Blaine escribió: "El recién firmado Tratado 
Comercial" con la Reoública Dominicana y los intereses americanos 
en proceso de expansión serían mejor ~rvidos si Ud. permaneciera más 
tiempo en ese país. "55 · 

Para el año 1891 la República Dominicana alcanzaba una · 
posición importante en el confuso panorama de los objetivos 
norteamericanos en el Hemisferio. El Departamento de Estado, según 
su propia confesió¡, no se podía volver a\ permitir la negligente 
descortesía del 1844-1885, que había sido causa de la falta de 
unanimidad en la Conferencia lnterámericana de 1889- 1890. 

Aunque el orgullo herido de Heureaux fue un factor importante 
en la decisión de su país de no enviar un representante, las 
posibilidades para mejorar las relaciones domínico-americanas no 
habían sido destruidas completamente. La reunión del Ministro 
americano en Haití y Hereaux estableció la base paré!- fortalecer las 
relaciones . con mucho éxito en el futuro. De igual importancia está el 
hecho que Washin~ton t~nía tanto interés en ampliar sus mercados en 
1891 como lo habla temdo en 1884. · 
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